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DESPOSORIO ESPIRITUAL ENTRE EL PASTOR PEDRO Y LA IGLESIA MEXICANA 

 

 

 

 

PERSONAJES 

 

 

Pastoras 

 

LA IGLESIA MEXICANA (Menga) 

LA FE 

LA ESPERANZA 

LA CARIDAD 

LA GRACIA 

 

Pastores 

 

PEDRO 

PRUDENTE 

JUSTILLO 

ROBUSTO 

MODESTO 

AMOR DIVINO 

UN BOBO 

CANTORES 

 

(En escena los CANTORES. Salen, de pastora, la IGLESIA MEXICANA,  

la FE, la ESPERANZA, la CARIDAD y la GRACIA con ella cantando.) 

 

GRACIA 

Alégrese la tierra, el mar y el cielo, 

de donde tanto bien nos ha venido, 

y al alma tanta gloria y tal consuelo. 

Bendita sea la tierra do ha nacido, 

y bendita la mar que lo ha pasado 

a la tierra que tanto ha merecido. 

Alégrense los campos y el ganado 

a quien ha dado Dios pastor tan bueno 

que lo apaciente en dulce y verde prado. 

Alégrese y esté de gozo lleno 



el monte, selva y valle mexicano, 

que florido estará de hoy más ameno. 

Laetentur coeli et exultet terra, commoveatur mare; 

gaudebunt campi, et omnia quae in eis sunt 

 

ESPERANZA 

Hermosísima pastora 

Santa Iglesia Mexicana, 

con tal nueva, mi señora, 

ocasión tendrás agora 

de estar contenta y ufana. 

Convertido en alegrías 

será el pesar de estos días: 

vaya el luto despedido, 

señora, pues han salido 

tan ciertas mis profecías. 

Cese tu pena y dolor, 

pastora, no estés tan triste; 

que si lloras un pastor 

de tanto ser y valor 

como el pastor que perdiste, 

gloria al alto mayoral, 

gloria al pastor divinal 

que su mano te lo dio; 

y esa misma lo llevó, 

y esa te dará otro tal. 

 

FE 

Alégrese en este día, 

señora, tu corazón, 

pues hoy llegadas te son 

nuevas de tanta alegría, 

de gozo y consolación. 

 

CANTORES 

Consurge et laetere, filia Sion: 

induere vestimentis gloriae tuae 

Hierusalem civitas sancti 

 

IGLESIA 

Fe, mi amada compañera, 

luz del mundo verdadera, 

yo he recibido este día 

mayor gozo y alegría 

que aquí recibir pudiera. 

Más que humano es mi consuelo, 



no tiene comparación, 

pues me da el pastor del cielo 

un pastor en este suelo 

conforme a mi corazón. 

Deseaba yo un pastor 

que fuese Pedro en amor, 

Pedro en el nombre y vestido; 

y diómelo Dios cumplido 

en toda suerte y valor. 

 

FE 

Pedro fue el pastor primero, 

a quien Cristo encomendó 

las ovejas y el apero, 

por quien en duro madero 

su dulce sangre virtió. 

Y Pedro es ora también 

el firme pastor a quien 

se encomienda este ganado, 

ganado en aquel collado 

do murió el divino bien. 

 

CARIDAD 

Fue Pedro de su querida 

esposa gran amador, 

tanto que con propia vida 

en sangrienta cruz teñida 

hizo prueba de este amor. 

Así nuestro Pedro amado, 

a quien se le da el cayado 

de estas ovejas queridas, 

perderá vida y mil vidas 

por ganar a su ganado. 

 

ESPERANZA 

Pedro en ondas de la mar 

hasta el pecho sumergido, 

por no estar firme y dudar, 

fue queriéndose ahogar 

de Cristo favorecido. 

Porque al que viere en pecado 

Pedro ya casi ahogado 

le favorezca y reciba, 

y así tome aliento y viva 

el pobre desconfiado. 

 



FE 

Pedro siendo preguntado 

lo que de Cristo sentía, 

con fe viva ha confesado 

ser Dios vivo y encamado 

que al mundo venido había. 

Así nuestro Padre agora 

confiesa, sirve y adora 

a Cristo, en cuyo lugar 

el ganado ha de guardar, 

que por Él suspira y llora. 

 

GRACIA 

Pedro, en nombre del Señor, 

echó la red predicando 

el evangelio de amor, 

y como buen pescador 

todo el mundo iba pescando. 

Y así nuestro buen prelado, 

Pedro pescador sagrado, 

tomando tan alto nombre 

en nombre del Dios y hombre 

la red en la mar ha echado. 

 

ESPERANZA 

Permitió el gran Redentor 

que el buen Pedro le negase, 

porque por mucho valor 

que tenga el sumo pastor 

nunca de sí confiase. 

Por lo cual su confianza, 

su consuelo y su esperanza, 

con amor puro y fiel 

ha puesto Pedro en aquél 

por quien todo bien se alcanza. 

 

IGLESIA 

¡Oh qué suerte venturosa! 

¿Cuál pastora como yo, 

aunque más rica y hermosa, 

ser querida y ser esposa 

de tal pastor mereció? 

Por cierto en aquesta era, 

no sé yo qué pastor fuera 

para mí más agradable, 

más querido y más amable, 



aunque yo me lo escogiera. 

 

CANTORES 

Qualis est dilectus tuus, oh 

pulcherrima mulierum? 

 

IGLESIA 

Candidus et rubicundus, 

electus ex millibus. 

Él es blanco y colorado 

más que púrpura real; 

tiene el cabello dorado, 

y en valor es estimado, 

y en virtud no tiene igual. 

Y cuanto yo digo dél 

es lo menos que hay en él 

según lo mucho que vi; 

y al fin él es para mí, 

yo sola soy para él. 

 

GRACIA 

Entrémosle a aderezar 

precioso aposentamiento, 

que ya no puede tardar 

quien a todos ha de dar 

tan alto contentamiento. 

 

IGLESIA 

¡Oh pastores tan amados, 

que por aquestos collados 

apacentáis el ganado, 

siendo mi pastor llegado 

por aquestos verdes prados, 

renuntiate illi quia amore langueo! 

(Vanse.) 

 

(Salen la GRACIA, la ESPERANZA, la FE y la CARIDAD con la IGLESIA MEXICANA.) 

 

IGLESIA 

¡Cómo tardas, mi pastor; 

mi pastor, que no te veo; 

ven, mi querido amador, 

goza del fruto de amor 

que te ofrece mi deseo! 

Que razón será que vea 

mi alma el bien que desea, 



el bien que más quiere y ama; 

y pues con amor te llama, 

haz que consolada sea. 

 

CANTORES 

Indica mihi quem diligit anima mea, 

ubi pascas, ubi cubes in meridie. 

 

IGLESIA 

Pues llegó el tiempo dichoso 

que tal gozo me ha traído, 

venga mi pastor precioso, 

goce del fruto amoroso 

deste su huerto florido. 

Ya en el alma me ha tocado 

la voz de mi dulce amado: 

los montes viene saltando, 

mi alma regocijando 

que tanto le ha deseado. 

 

(Salen las cuatro virtudes en figura de pastores, llamados PRUDENTE,  

JUSTILLO, ROBUSTO y MODESTO, con el pastor PEDRO cantando.) 

 

PEDRO 

En el campo se han topado 

la pastora y el pastor; 

él quedó della prendado 

y ella dél presa de amor. 

En este campo precioso, 

do está el tesoro divino, 

el enamorado esposo 

a ver a su esposa vino. 

Abraza manso y benino 

a su pastora el pastor, 

quedando della prendado 

y ella dél presa de amor. 

 

CARIDAD 

Señora, ¿veslo?, ha venido 

tu esposo dulce y amado 

a ser de ti recibido: 

recíbelo, pues ha sido 

del mundo tan deseado. 

Abrázalo con amor, 

pues es tu esposo y pastor; 

y dél eres tan querida, 



que de tu contento y vida 

es amparo y defensor. 

 

IGLESIA 

Mi dulce esposo y señor, 

de mí tanto deseado; 

abrazad, mi buen pastor, 

pues con firme fe y amor 

mi alma os tiene abrazado. 

Dadme, dadme vuestras manos, 

pues con dones soberanos 

Dios por ellas comunica 

aquella prenda tan rica 

que ofreció por los humanos. 

 

PEDRO 

Pastora, que entre las bellas 

pastoras fuiste escogida 

cual sol entre las estrellas, 

y entre pequeñas centellas 

gran lumbrera esclarecida, 

no estó yo menos gozoso 

en haber de ser tu esposo, 

que tú lo puedes estar 

con haberte de casar 

con pastor tan venturoso. 

 

IGLESIA 

Esa ventura es la mía 

en haberme dado Dios 

con tal gozo y alegría 

esposo tal como vos, 

y como yo lo quería. 

Que vuestro nombre sagrado 

es aceite derramado, 

en mis entrañas vertido, 

por lo que tanto habéis sido 

de mi alma deseado. 

 

PRUDENTE 

¡Oh divinos amadores! 

¿Cómo con divino amor 

no cantáis dulces loores 

al pastor de los pastores 

que os dio tan alto pastor? 

Mirad cuántos le esperamos 



y a Dios pastor demandamos; 

cómo le dio, según veo, 

a medida del deseo 

de cuantos le deseamos. 

Tú, fuerte pastor Robusto; 

tú, Justillo, y tú, Modesto, 

con él andaréis a gusto 

pues es un pastor tan justo 

cuanto prudente y honesto. 

Que puesto que del pasado 

tan querido y tan amado 

queja ninguna tenéis, 

éste fue, según sabéis, 

de todos más deseado. 

 

JUSTILLO 

Prudente, amado pastor, 

ya es de todos conocido 

nuestro rabadán mayor 

por el mayor y mejor 

que pudo ser escogido. 

Y conocido por tal, 

por tan justo y tan igual, 

yo le he sido compañero 

en este cargo primero 

de que ha sido mayoral. 

Despedaza los leones 

cual otro David valiente, 

y domeña con prisiones 

los soberbios corazones 

del que no le es obediente 

Él es aquí sin segundo, 

yo le fui siempre iocundo, 

porque ya sabéis, carillo, 

que soy el pastor Justillo 

tan temido en todo el mundo. 

 

ROBUSTO 

Es tan firme y tan constante, 

que aunque castigue o perdone, 

todo va por un semblante; 

no hay honra que lo levante, 

ni fuerza que lo apasione. 

Él es Pedro firme y fuerte, 

que antes sufrirá la muerte 

que mudarse del amor 



de aquel divino pastor 

que le dio tan alta suerte. 

 

MODESTO 

Pastor cual éste que veis, 

pastores, no le habéis visto: 

con él contento tendréis, 

pues es como lo queréis 

justo, benigno y bien quisto: 

firme, templado, medido, 

considerado, y regido 

por aquel saber del cielo 

que lo hizo acá en el suelo 

tan amado y tan querido. 

 

PRUDENTE 

Betis, Ebro, Tajo y Duero 

y otras corrientes a una, 

viendo tal pastor y apero, 

tendrán a lo que yo espero 

envidia de la laguna. 

Porque allá es apacentado 

ganado bien enseñado, 

y acá según habéis visto 

está con sangre de Cristo 

todo recién almagrado. 

 

JUSTILLO 

Pues sois de entrañas humanas, 

tened dolor, oh pastores, 

destas ovejas indianas, 

cuyos corderos y lanas 

sustentan nuestros mayores. 

Sabed si es pasto apacible, 

provechoso y convenible 

el que dárselas pretende, 

porque el que no las entiende 

les dará ponzoña horrible. 

Y aquéstas no son consejas, 

que el buen pastor dijo así: 

Yo conozco mis ovejas, 

sus almagradas pellejas, 

y ellas conocen a mí. 

Oyen mi voz, yo la suya, 

y no hay oveja que huya 

de mi querido rebaño, 



que lobo con fiero daño 

no la mate y la destruya. 

 

PRUDENTE 

Advertir conviene, pues, 

con grandísimo cuidado, 

si el que vuestro pastor es 

echa el ojo al interés 

más que al pasto del ganado. 

No a pastor que lo maltrata 

lo deis, que lo desbarata; 

y alguna vez, ¡oh dolor! 

pensaréis que es su pastor, 

y es el lobo que lo mata. 

Vos como el fuerte Moisén, 

y vos como el sumo Arón, 

llevaréis, que será bien, 

estas ovejas también 

a tierra de promisión. 

 

JUSTILLO 

Vos como aquel excelente 

muy esforzado y prudente 

y gran duque Josué, 

por cuya virtud y fe 

para el sol resplandeciente; 

 

PRUDENTE 

Vos como aquel consagrado 

sacerdote y gran varón, 

que al mancebo desterrado 

y a sus amigos ha dado 

el pan de proposición; 

llevaréis estos ganados 

bien regidos y guiados 

por desiertos tan penosos, 

a los pastos tan sabrosos 

de la gloria deseados. 

 

JUSTILLO 

Cuando a Pedro encomendó 

el gran Pastor su ganado 

tres veces le preguntó 

hasta que lo entristeció, 

si dél era bien amado. 

Pedro siempre respondía, 



que su amor Él lo sabía, 

y luego le encomendaba 

las ovejas que Él amaba, 

y por quien Él muerto había. 

Y como fuese de amor 

el cargo que a Pedro daba, 

de ningún otro pastor 

que no fuese su amador 

sus ovejas confiaba. 

Y él viendo que la querida 

vida de Dios tan subida 

fue el precio de este ganado, 

guardólo con tal cuidado 

que por él puso su vida. 

Ya todos juntos estamos. 

¿Qué aguardamos? ¿Qué hacemos? 

¿Por qué no los desposamos 

a los dos, y les cantamos 

mil cantares que sabemos? 

 

PRUDENTE 

Pues la Gracia es la madrina, 

y tal bien les encamina, 

amor les tome las manos, 

y los bienes soberanos 

les dé la mano divina. 

 

MODESTO 

¡Cómo tarda nuestro cura! 

 

ROBUSTO 

¿Quién es? 

 

PRUDENTE 

El Amor Divino, 

que todo bien nos procura, 

cura que los males cura 

contra el pecado malino. 

 

ROBUSTO 

¿Es posible que el Amor 

es cura? 

 

PRUDENTE 

Y aun curador 

del alma en sus desconciertos. 



 

ROBUSTO 

¿Ha de enterrar a los muertos? 

 

PRUDENTE 

No, que es vivificador. 

 

ROBUSTO 

Y decidme, ¿es ordenado? 

 

PRUDENTE 

Orden tiene en el amar, 

y él mismo el orden ha dado 

cómo el hombre remediado 

a Dios se pueda ordenar. 

 

ROBUSTO 

¡Oh qué dulces documentos! 

¿Administra sacramentos? 

 

PRUDENTE 

Sí, que él es el que los dio, 

y su virtud infundió 

en tan preciosos ungüentos. 

 

ROBUSTO 

¿Celebra el divino oficio? 

 

PRUDENTE 

Pues di, ¿quién si no el Amor 

puso a Dios en sacrificio, 

y ofreció por beneficio 

del hombre a su Hacedor? 

Él lleva el divino pan, 

que a los enfermos les dan 

para su consuelo y vida, 

vida que antes fue perdida 

por el bocado de Adán. 

 

ROBUSTO 

Di, ¿también es confesor 

y oye de penitencia? 

 

PRUDENTE 

¿Pues quién oye al pecador 

y perdona su error 



con tan divina clemencia? 

El Amor le oye y mira; 

y si el pecador suspira 

y humilde pide perdón, 

él le da la absolución 

y aparta de Dios la ira. 

¿Quién si no este Amor que canto 

para el hombre consagró 

agua de Espíritu Santo, 

que los lave y limpie tanto 

como cuando los crió? 

Él es el grande bautista, 

y el soberano exorcista 

que con divina pujanza 

a los demonios alanza, 

vence, prende y los conquista. 

 

ROBUSTO 

Si puede casar los dos, 

nos decí agora de gana. 

 

PRUDENTE 

¿Pues aqueso ignoráis vos? 

¿Quién si no él casó a Dios 

con naturaleza humana? 

Por poderes lo casó 

con la iglesia que escogió 

en el Viejo Testamento, 

y este santo sacramento 

en la cruz efectuó. 

Que la vieja y legañosa 

sinagoga nunca ha sido 

de Dios tan querida esposa 

como la iglesia hermosa 

 

que este bien ha merecido; 

con la cual se desposó, 

y con ella celebró 

legítimo matrimonio, 

en cuya fe y testimonio 

su cuerpo y su sangre dio: 

las manos les ha tomado 

el Amor con alegría, 

y el divino desposado 

las puso en cruz, y ha jurado 

que por sólo amor moría. 



Y en esta vida de vida 

no fue el agua convertida 

en vino, licor divino, 

mas fue convertido el vino 

en sangre de Dios vertida. 

 

JUSTILLO 

¿Quién si no este amado cura, 

que cura las almas todas 

proveyó con gran dulzura, 

con dulzura y con hartura 

pan para las dulces bodas? 

¿Quién con el alma amorosa 

a Cristo siempre desposa; 

y quién si no aqueste Amor 

casa a Pedro buen pastor 

con Menga bella y hermosa? 

 

PRUDENTE 

De muy lejas tierras vino 

como el constante Israel 

por el mundo peregrino, 

y aquí sirvió de contino 

por la hermosa Raquel. 

También cual otro Tobías 

vino por diversas vías 

a casarse a tierra ajena 

con esposa rica y llena 

de contento y alegrías. 

 

ROBUSTO 

Dichosa eres cierto, Menga, 

venturoso tú, zagal; 

no sé cuál más gracias tenga, 

ni dellos a cuál me atenga, 

ambos los hallo en igual. 

 

(Sale el AMOR DIVINO cantando.) 

 

AMOR DIVINO 

Ego diligentes me diligo; et qui 

mane veniunt ad me, invenient me. 

 

ROBUSTO 

Nuestro cura es, a la fe, 

este divino cantor. 



No sé qué le ofreceré... 

 

JUSTILLO 

No quiere que se le dé 

al Amor si no es amor. 

 

AMOR DIVINO 

La bendición que del cielo 

os traigo, buenos pastores, 

os dé la paz y consuelo 

que merece el santo celo 

de tan firmes amadores. 

Yo soy el Amor constante, 

desta iglesia militante 

provisor, vicario y cura. 

Soy el que llevar procura 

las almas a la triunfante; 

por lo cual soy enviado 

a hacer el desposorio 

que en el cielo fue ordenado, 

y por Felipe tratado 

con licencia de Gregorio. 

Es Gregorio el mayoral 

deste apero celestial, 

y tiénelo encomendado 

a Felipe el extremado 

pastor vuestro sin igual. 

 

JUSTILLO 

Vos, Pedro, piedra preciosa, 

sois piedra del corazón 

fuerte, firme y provechosa, 

do la mano poderosa 

virtud puso y perfición. 

Sois piedra sobre la cual 

el gran Jacob divinal 

con amor ha reposado, 

y sobre vos derramado 

óleo santo y celestial. 

Casaréis hoy con la bella 

Raquel, que aquí se nos muestra, 

ella con vos, vos con ella, 

pues que la voluntad della 

es conforme con la vuestra. 

Oh Jerusalén sagrada, 

de mil gracias adornada, 



¿quién te puede engrandecer 

si no aquél que quiso hacer 

en ti su templo y morada? 

 

PRUDENTE 

En la gran Jerusalén 

ricas piedras vio San Juan 

y en vos, señora, también 

preciosas piedras se ven, 

pues en vos todas están. 

Está aquel rico rubí 

que del cielo vino aquí 

puesto en el engaste humano, 

porque puesto en vuestra mano 

él os tenga a vos en sí. 

 

CARIDAD 

Vos sois, oh gran amador, 

carbunclo resplandeciente 

encendido en puro amor, 

que con vuestro resplandor 

se alumbra toda la gente. 

No se os puede a vos poner 

precio ni le puede haber 

menos que el precio de Dios, 

pues por compraros a vos 

se vino Dios a vender. 

 

FE 

Sois Pedro, piedra constante, 

diamante de fe muy fuerte, 

que no hay cosa que os quebrante, 

que os empezca ni os espante, 

ni en un punto os desconcierte. 

Sola la sangre de Aquél 

que consigo fue cruel 

por ser con vos tan clemente 

os ablanda tiernamente 

porque sólo amáis a Él. 

 

ESPERANZA 

Vos sois la esmeralda fina 

de esperanza puesta en oro 

de gracia tan alta y dina, 

por quien la mano divina 

repartirá su tesoro. 



Hoy os dan matices tales 

de esmaltes tan celestiales, 

que seréis anillo vos 

para aquel dedo de Dios 

que en Egipto hizo señales. 

 

JUSTILLO 

Sois el veril transparente 

do puso con sutil mano 

Dios su imagen excelente, 

salvada tan sutilmente 

que excede al saber humano. 

Veril donde el hombre ve 

iluminado por fe 

el Agnus Dei sagrado, 

de mil gracias esmaltado, 

porque en vos su gracia esté. 

 

PRUDENTE 

El topacio, piedra bella, 

tiene en sí todos colores; 

es luciente como estrella, 

y proceden siempre della, 

admirables resplandores; 

así en vos, Pedro, también 

todas virtudes se ven, 

y en vos tanto resplandecen 

que en vos ya claro parecen 

prendas del divino bien. 

 

MODESTO 

Vos, cálculo rubicundo, 

sois la piedra donde escrito 

vio Juan el nombre jocundo, 

nombre que no sabe el mundo 

su valor tan infinito. 

En vos está aquel renombre 

que puso Dios en un hombre 

que en su nombre aquí dejó, 

y piedra do se escribió 

su divino y alto nombre. 

 

ROBUSTO 

Pues no haya más dilación, 

haga la amonestación 

luego, y más no se detenga; 



y a nuestro Pedro y a Menga 

les dé Dios su bendición. 

 

AMOR DIVINO 

(Canta.) 

Pedro se casa con Menga; 

digan si hay contradicción. 

 

CANTORES 

Que Dios en uno los tenga, 

pues que para en uno son. 

 

AMOR DIVINO 

Menga casa y se desposa 

con Pedro que está presente 

y él la toma por su esposa, 

y ambos quieren juntamente; 

digan si hay inconveniente, 

so pena de excomunión. 

 

CANTORES 

Que Dios en uno los tenga, 

pues que para en uno son. 

 

AMOR DIVINO 

Si en aqueste casamiento 

que se quiere celebrar 

hay algún impedimento, 

vénganlo aquí a declarar: 

si no se pueden casar 

díganlo sin dilación. 

 

CANTORES 

Que Dios en uno los tenga, 

pues que para en uno son. 

 

AMOR DIVINO 

Ego vos in matrimonium coniungo. 

 

CANTORES 

Et quos Deus coniungit, homo non separet. 

 

JUSTILLO 

Pues ya desposado hemos 

al pastor que deseamos, 

todos con placer le demos 



el apero que tenemos, 

pues él nos ama y le amamos. 

 

CARIDAD 

No le dio a Rebeca, no, 

el criado que envió 

Abraham joyas tan finas, 

como las joyas divinas 

que agora les daré yo. 

Cadena de amor muy fuerte 

a cada cual quiero dar, 

que a entrambos ate la suerte, 

que nadie si no la muerte 

les pueda ya despartar. 

Quel uno y otro eslabón 

de amor y de afición, 

y trabados de tal modo 

que si no se quiebra todo 

no se libre el corazón. 

Que con cadenas prendieron 

al que a todos nos libró; 

y cadenas le pusieron, 

y libres de culpa fueron 

los que Él con amor prendió. 

Prendió para libertar, 

y soltó para ligar 

de amor vuestros corazones, 

y nuestras duras prisiones 

preso las vino a quebrar. 

 

FE 

Razón es que yo les dé 

ricos zarcillos pulidos, 

y esto, pastores, daré, 

porque yo que soy la Fe 

siempre entro por los oídos. 

De virtudes esmaltados 

les daré anillos preciados; 

porque aunque amada y querida 

sin obras no tengo vida 

ni aun vivirán mis amados. 

Questos anillos hicieron 

anillos de amor sus manos, 

donde los dedos cupieron 

de Tomás, y allí supieron 

los misterios soberanos. 



Que aquestos anillos son 

prendas de aquel afición 

con que el esposo sagrado 

en la cruz por vos ha dado 

alma, cuerpo y corazón. 

 

ESPERANZA 

Yo doy guirnalda muy bella 

a cada cual de los dos, 

porque se acuerden en vella 

de las espinas de aquélla 

que pusieron a su Dios. 

Que de espinas dolorosa 

fue la tiara preciosa 

que pusieron al esposo, 

cuando sangriento y lloroso 

murió por su dulce esposa. 

 

JUSTILLO 

Yo os ofrezco este cayado 

donde murió nuestra vida 

y a vos aqueste calzado 

en los cantares loado 

del esposo a su querida. 

Porque cuando os lo calcéis 

primero los pies limpiéis 

de los afectos humanos, 

y a los gozos soberanos 

con limpieza caminéis. 

 

PRUDENTE 

Este zurrón que de piel 

hice de un bello cordero, 

os doy yo, pastor fiel, 

porque os acordéis de Aquél 

que por vos dio sangre y cuero. 

Y pues rompiendo el zurrón 

de su cuerpo en su pasión 

hartura del mundo ha sido, 

abrid al pobre afligido 

el zurrón y el corazón. 

 

GRACIA 

Yo os doy aquestos cordeles 

con que fueron amarradas 

aquellas manos preciadas, 



que por manos tan crueles 

consintieron ser atadas. 

Vos, para vuestros cabellos, 

pues Dios el número dellos 

dice lo tiene contado, 

haréis un cordón preciado 

con que podáis componellos. 

 

ROBUSTO 

Eslabón de fino acero 

os doy yo, con que saquéis 

fuego de amor verdadero 

del hombre duro y severo 

que cual pedernal veréis. 

Y esta honda bien torcida 

os doy por cosa escogida, 

para que, como David, 

al enemigo en la lid 

le quitéis luego la vida. 

 

MODESTO 

Un cinto rico chapado 

quiero ceñiros, pastor, 

porque ceñido apretado, 

de virtudes rodeado 

no os empezca torpe amor. 

Y este rabel sonoroso 

tan suave y tan precioso 

como David tocaréis, 

con que al demonio alancéis 

del corazón pernicioso. 

 

BOBO 

(Saliendo.) 

¿Y yo no tengo de dar 

algo a nuestro buen pastor? 

Háganme luego lugar 

que yo le vengo a ofrendar 

lo más sabroso y mejor, 

A entrambos doy esta miel 

y manteca por Aquél 

que lo malo reprobando, 

el bien escogió, gustando 

en la cruz, amarga hiel. 

 

ROBUSTO 



Toca tu rabel, pastora, 

que me fino de pracer. 

 

BOBO 

Todos bailen en buena hora, 

que quien tiene seso agora 

no debe mucho tener. 

 

JUSTILLO 

No quede ningún pastor 

que no baile con primor 

y dé cien mil zapatetas. 

 

BOBO 

Yo daré mil castañetas 

y saltos en derredor. 

 

DANZA 

I 

Pues Menga tiene tal gala 

y su esposo gracias mil, 

viva tan bella zagala 

para zagal tan gentil. 

 

II 

En el uno y otro veo 

tantas gracias y ventura 

que en ambos paró el deseo 

de virtud y de hermosura. 

Y si a Menga nadie iguala, 

Pedro tiene gracias mil: 

viva tan bella zagala 

para zagal tan gentil. 

 

III 

Y si Menga es linda y bella, 

nuestro Pedro es sin igual; 

digna es ella del zagal, 

y el zagal es digno della. 

Goce pastor tan gentil 

pastora de tanta gala, 

y viva con su zagala 

los años de mil en mil. 

 

IV 

Hoy Menga bella y hermosa 



de placer la voz levanta, 

y muy contenta y gozosa 

de su esposo dice y canta: 

 

IGLESIA 

Dilectus meus mihi. 

 

(Cant. et ego illi). 

 

 

        


